
Curación de la mujer encorvada (Lc 13, 10-17)

Bien Amado, pones en mí el “deseo claro de amar”, de 
parecerme a ti y me llamas, gracias. Ruega al Padre, para 
que vuestro Espíritu de amor me invada por completo y así 
podré acoger este deseo y dejarlo brotar en mí libremente, 
y te responderé: “Sí, aquí estoy para hacer tu voluntad” y 
seré hijo y hermano de todos los hombres y en primer 
lugar, de aquellos hermanos que me das y a los que me das 
- y será la alegría del Padre y de sus hijos

(Frère Christophe, Diario 5.06.76, en Frère Christophe Lebreton, moine
de Tibhirine. De l’enfant bien-aimé à l’homme tout donné, Marie-
Dominique Minassian, Editions de Bellefontaine, 2009).

Los siete dones del Espíritu Santo 
según el espíritu de Tibhirine

Don de piedad o afecto filial
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